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REDACCIÓN Y ADMINISTUAaON. MAYOR^Í 

LUNES 12 OE NOVIEMME DE I8M. 

r . LEDNIE BEQÜTIN 
Modista de gomireros de garís 

días hasta fin de T(^08 los 
NoYiei»|)Be». 

IIMER7AS YiAftOlNES 
firM MrtHM en h«rrMMntal agrieola 

Arabos» e»plttO Artiflclal, pslas, azn-
<tus ouimuBe», Azadas par» vifias, le­
gones, azadillas, sacadores de plnn-
tH«» horquilla*!, crofks, bombas, 
bombitas, fueiie» para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, niñ­
ee tas y uiacptones en diferentes y 
artistieas ckses, pedestales, jardi-
némB, oaprlcboi» de sartideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amiteas, mueble atiMsimo y de ex­
quisito confort para pasiir cóRioda-
roente t«8 calurosas siestas del es-
tft». * 

TQDO KN KL HUSEO COMEftCIAL 
—PiasUfA im MCBOU. 88, 40 Y 4a 

H A VJBOXMU. 

Una de las pocas cosas que roe 
«acan de «sis caMilaa, es )a idea 
que algunas personas tienen for­
mada de lo que Íes rinde el tiempo 

,l||f'ios demás. 
Ma rv^eiro á los venturados que 

tienen por tMiUpacioBes tomar el 
chocoUte, dar cuerda á ios retojeei, 
eaterftróe de si ln̂  «usibaoba ba 
tmido ráibanoa, asistir á ta oteina, 
sabotear eso que llaman caf^ en 
los cafés y pedirnos billetes de fa­
vor para los tdatros. 

Estoif tales no conciben que haya 
qúieri Viv«r teniendo las hor:«s tan 
rec t̂iiKJ ÎtaS que necesite sacudirse 
los necios da encima. 

Tianen además por articulo de 
t4 que los, pariediatas viven en 
/««rjía |fe!T)etua. 

'• ' ' " • ' -. - , . . . „ - . - , ^ 

Del teatro, A la inaiipuracióu con 
murga; del entierro con palafrene­
ros do peluca, á la comí lu de go­
rra. 

Y no te enteran de que no todo 
en orégano, aunque se lo prediquen 
conservadores ayunos. Y eso que 
gritan. 

£I vecino de al lado es uno de 
éstos, y apenas me encontró en la 
escalera el primer dia que cuadró 
me tomó la palabra, como dice él, 
do la manera siguiente: 

—Con que ¿usted os- el vecino 
nuevo? Vaya liorabre, no lo sabia. 

— Me alegro mucho. 
—Y es usted periodista ¿eh? Mi­

re usted, á mí rae gustan mucho tos 
periodistas; yo también he escrito 
en periódicos; solamente que todo 
lo que les mandaba me lo variaban 
luego. 

Y aSadió cambiando de tono: 
—¡Buena vida se pasarA usted, 

amigo! 
—No tanto como usted, por lo 

visto, porque estA usted grueso. 
—Si, señor. Como qttt después de 

ftlraorzar me quedo siempra dormi­
do en Ii4 oficina. 

—Por eso sin duda estaba usted 
hoy martillando en la pared de mi 
alcoba á las siete de la mnflana! 

—]Ab, si! Es que estaba ponien­
do una percha en donde colgar 1» 
camisa de dormir. Porque, mire 
usted, yo soy un hombre muy espi*-
oial, muy raro, y uso camisa para 
dormir. 

— Que sea enhorabuena. 
—Y todos los dias me levanto á 

las seis, en invierno y en verano; 
en cuanto me tUm ias siete, ya es­
toy afeitado, y he limpiado las jau­
las de los jilgueros, y sacado á la 
calle el perrito, y ya estoy dispues­
to A todo lo que se ocurra. En cam 
bio, ustedes los periodistas no se 
levantan hasta las once... 

—Ni nos' acostamos hasta las 
cinco. 

—Para eso se pasan ustedes la 
noche de juerguita... vamos A ver: 
¿Dónde estuvo usted anoche? De 
jaleito ¿eb? 
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, .COUDICiüNES: 
Bi pago *wi ii«Bi}Hrt adelantado y «o metilieo « en Utras4e ficil cobro.-Co-

rro»ponasl*i en Far^,J^ Urotto, rao Oa«nn(rtlB, 81, y i fose*; l!»*i:loaig 
M t̂iiniWtro, 31." . ,) , 1 

-como —Si, señor—le contesté, 
si hubiera sido verdad. 

Mi interlocutor rae miró con ca­
lino y me dijo tomándome del 
brazo: 

—Poro ¿qué hacemos aquí en la 
escalera? Véngase usted A mi casa 
y le enseñaré un marq^íto caña­
mazo que ̂ toy haciendo. 

—Muchas gracias—le dije—pero 
no puedo. 

—Y luego me acompañará usted 
á lomar Cüfé A la horchatería de la 
carrera... hay alü una chica... ¿sa­
be usted? 

—No sé nada. 
—Pues, de buten. El otro dia me 

llamó renacuajo. ¿No le parece A 
usted que tiene mucha gracia? 

—Y más aún que gracia, justicia. 
—Yo le di quince céntimos de 

propina por la salida... ande usted, 
verá usted que chicas. 

—Con su permiso, hoy no acep­
to: tengo mucho que hacer. 

—Y ¿qué tiene usted que hacer? 
I Pensó que ral buen vecino sa 

metía á confesor, pero le contesté 
en serio: 

•oPues mire usted: Escribir ur. 
articulo, eorregir estas pruebas de 
otro, leer este libro y hacer el Jui­
cio de él. . 

—'¡Bab! eso lo hace usted de dos 
patas. Véngase usted á la horcba* 
teria, hombre, que eso uo corre 
prisa. 

Desde luego, A él no le corría 
prisa alguna. 

—Pero ¿no vé usted que luego 
se queda el trabajo sin hacer? 

—¿Y eso qué importa? 
—Mírele yo á la cara redonda y 

chata, y pensé que en el fondo te­
nia razón; pero lo malo era que yo 
no podl» dejar de escribir y de 
leer todo aquello. 

Dijeselo tal como lo pensaba, 
exponiéndole punto por punto có­
mo tenia ocupado mi tiempo por 
las tardes, por las noches, á todas 
horas. El me contestó con lástima 
sincera: 

—¿Como trabajj* usted tfintó, 
hombre? 

—Porque tengo que ganar ¡ás 
tres pesetas diarias que gaste en 
comer,—le dije. < ;= * 

—¡Vaya por Dios! Pero áá día 
es un dia. ¡Aunque uo trabüje tiS', 
tedhoy! 

—Tendría naaflana qqe trabajar 
el doble 

—¿Y qué? Usted hace tpiJo eso 
en un instante. ' 

Y no hubo medio slao echarme 
por la escalera abajo en vista d«r 
que se pasaba el tiempo, y dejadle 
con la palabra en la boca. 

Al dia siguiente me lo volví ¿ 
encontrar. ' , 

— ¡Ayer se me escapó usted co­
mo un cohete Alguna cita amoro­
sa. ¿ehV i! 

£1 buen hombre segufa creyen» 
do que yo notania más ocupación 
que la de diTarttrme. 

No le contesté nada, slá embar­
go, por no perder él tlempi6*'y li^^ 
ratones. Entonces 'mM»¿ti*»h ©»•' 
tocada con at dedo (udlce eñ) A boca 
del estómago, mientras roe decia 
con aira de malicia: 

—¡PlUlnl iSará buena bemt^ra! -
Más adelante dio en la ñor da ve­

nir á mi casa á hacerme un ratUo 
de compañía. $entAbase á mi maia 
da ti-ab«Jo»j»QfrQBta ,4a . m f ^ ^ a o ^ 
preguntarme: 

¿Quiere usted venir esta noche 
al Oriental? 

Tuve que advertir en mi casa 
que cuando viniese rú\ simpático 
vecino A preguntar por mi le res­
pondieran invariablemente que yb 
«acababa de salir.» 

—Pero, hombre, ¿dónde so roete 
usted? -suelo decirme cuando^ me 
encuentra—Usted debe tener algáo 
lio gordo! 

Y añade sonriendo y no sia en­
vidia. 

—¡No abuse usted de les place­
res! 

PEDRO DE FONt. 

B S IiVTO 
I 

M«i1óJoan ŷ  4 porfía, -
Da late rigoroso, «t oüsia» dia. 
Be vUtíbron al punto 
Loe bî os, la najer y basta ana tls, 
Que lo era en quinto grado del dlfauto» 

Solo mi ffl«d9e,'jantS'<akhioho frío, 
Sia cuidarse del tra)e qae Iteraba, 
HaraaoBaba «ib^o mfol» > ^-v: 
Y el rígido oadiver abrazaba '̂  
Derramandd dd lágrimas.atv tria; 
EB umto que U vladay M • -
Alarde baeipad» de sa pena agoda, 
Pava efreosr al maevto Máŝ tribalo, 
«IVlBgase «sied da- laia,* te úmt\m, 
Pues sin duda oreia i, .*-••> 
QaaarAalilatB desa idiaa pooo lato. 

4 II 
Del tiempo el ráodú paso 

A ¡(N̂ détt̂ tos déiiiün' p ^ s itoúsueio, 
Y les duró su daalo 
Lo que duró sa lato... aa alio, 
A «stoepeKn da la ViiObdlálttiMa 
De qtdlto pro|»lot y estMiBoir'' ' 
Aflra«»i|^dte }«^ 1«rirtiáilí&,' 
Qmn marea el ritual, jittitéi IHík linos. 

Silole la madre ana llora '">' 
Bln que lo|rN ia-^áH^ bIetttté<&ora 
Robarla «el 4!aHif»«a itagrÍ'M<ts-, 
Solo ella al qae marló rinde tributo; 
•ata«Ha itttaiitt'idlkltoVa^iate 
Vesüda siempre el aliíü.' 

•WNitai 

Uaa notiol«de «üt Ttempoi': 
«IBt aftftorOabtmaiMir 'ha multado A 

la aiipre8a,«ki ;(eaico BsAl «b «00 pese­
tas, porquî u» tai^reeeirvadO'parasa 
aataüldad el pete» de ardisw >qae por re» 
glamento le corresponde. 

La empeesa d<rilf segio e îliato, segda 
no» dioeu, 00 hubla «eserimito este pill­
ea porqiw tistab^ todos abonados por 
empresario^ anteriores, A cnasft,.Bin da* 
da» d« <éae nlagiSui ¡Oobenuidor: habla 
tMt̂ o iiaaea .asa dehese deneabe, de qse 
el iniania wAa* daqae de Taaitmes no 
sa bábla aao«d*do ,bas(a. Ija ftabaí» 

WKO-M m»mc i, fiwiKbft; afiSoJaiancióD 
de atravesar. », 

i 'H^- 'T íJJB»* = -•; ' jijiN-j^ 
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... Sa|ier<i[{i de Bevllls, porquo ios gastos del Joven ca-
lavem habtfo, desmoronado nn caadal que bublera 

, . b«a>«de para ijâ ÍMoef todas las ueoesidAdes d« ana 
J:i^al^^^^|^J^U^^ ^a.naa d« .sos bioiea-

"iéiií'-éom^WíÉ de ía efadad. 
I)os anos pasaron de esta suor̂ e; viviendo el uno 

par̂  el otro, sin que un sinsabor estorbase la dicha 
qneltaUao aóaq&Í4tado. 
, £1 oinlitUeata'de j:aHa& f̂ ie qa noevo lazo para la 
eetra^ba aaidc de las espoeo«, .y Moodusa, esposo y 
;̂padra, ^ ctmsideraba A oabierto de toda desgracia; 
<l^^4a báeia aquella época renovaron sus Ickuncias 
ioa^vidadasy deŝ precisdos amigos, ano de ellos, 
,wsm^Mi a|ia«faq^ía» deniAs» soileltendo no ya la 
>niípÁd'4i^í4ve|'f»Íater«j sino la estimación del 
padfe de fañltiiv, 

•' iStaoMe ÜÍeadoaa ae 14 eoaoedî », y A este, Tieresa 
.:H{|,fidMÍÍd^9Nit|é^iasij^ sa Aatoaloiy dmar-
u^mj^ V f l ^ ^ . «s ;MabtaQÍó kvt^ftfi qnartda 
í*T! * f'wSP*}''* Jffií' a™R;í'!ía''a* 
\ Dtd I^rfwillha AlM»} irla bella ttî H vina a 
paner el txAHo i tá d^lia pt toa, padr«a>' ^ 

Eáela aqael tiaoqM, p«gaoleap«H»ae^aatfiÁfai 
bs^Ifi>4aa,oUfg9rot|||(«9ÍjcMwaáa^«M^^ It̂ r 
ifar y volver A «a dodait- ; 

SI eeudo daiioa4o d<í 'fátaiá, ibrytaAotai ttfty 
coatra sá vohiatad, A pamaaacar mí**^ da m 

da por su entendimiento y sa corazón, goió A Men­
doza como A uo cordero, A la senda misma qae Is ha-
biao A ella enseñado á seguir. 

Lo amó eon todo bU coraaótít 
Con toda la f̂ éî A de la jaVeotttiii ' 
Con toda la abnegacldín do mujer. 
Y iil amarh conoció BU valor. 
Se lo bizo comprender; le mostró el precio del bien: 

su belleza; le enseñó A sentir como ella sontiu; le 
comunicó sos sensaciones, sus pensamientos: le biso 
semejante a ella; 3 A Aniocio le repugnó sa pasada 
vida. 

Le repugnaron los compañeros que le hablan arom' 
paflado en sas esoesns. 

Y conociendo ya todo el valor del estado en qae se 
bailaba, on estado tranquilo; dulce, delicioso, lleno 
de los más gratos halagos, temió perderlo, y quiso 
\mxu siempre asegaratio, énlasAaéeseoeala mojer A 
qálao debia sa Iblieidad. 

lOh oaAo gtMiAti'tfebidser yá«a virtad, ai pode 
reeiftlras A VMsyftmoioaes'dé «os aatigana «acura­
das, qae lo iatfaciaa a valrer A |4| p̂aMAs'Vldal 

iQasTlofAso&U^áil irttas «a» fa# HioajaSf aoa 
soi tti3i%oi,«Mi Ü iÉlitaÉ1:ittt|a«»ra eadaDaldai pe-
r» Afttaaia iiv'taidî î  y vittéfiaa ia potM^ 

TKésM (iteía a 4 ^ , y asegar6 por máifl^m -^ 
dicha. "•"' 

El. UILO DEL DfiSTINO. Si5 

Al fia te sosegó I* pobre paoleote, y volvió & to­
mar la pdOalMra! '•••••, 

-*He diotiftido, y lie soñado, blüas mios, sabaos dal* 
ees y plapenteros.. No han sido hoy Ips delirios ho* 
rribles ̂ oe siempre vlsUa» > «QÍ IJRitasiatijKis visiones 
han sido celestiales. Dios ha 4i(^«^^.;iaj,lf z bené­
fica de sa nrisedcórdia soi^,-l||<^Añe;vyr años ha* 
ce, que no be sido dioboip, o(qp|Míjfi!#bqd»,«t8rlo. ¡He 
visto A ul Ar̂ timipHr'4tí(0tjSit«â BM)a tatldplorosos, 
qaa estas palaib|aa î|«ipMt«fo^ el^co^i^^^a^as hoér* 
íauas. biios«>riiLa^.jíír|it|^jl)HSlH44^.<l$^t^l'>« Al 
cielo novas \s» ef{.misales. li|L..Aaioni^)sprlóiDO' 
eeate4 . • * 1, .\.',., ^-^ 

Esto dijo, eoB k expresióo pj^ at̂ srbá ^e deses-
peraaida, «s Jta fl|SBkbla|)V>s> •« 4>abrj|̂  -x^. rostro coa 
lap mmm, t |oi^i(^, oan ,iji niayor ^a>gi|»ni. 

< , jiMts^lllpiJlAt^fal^liiBéarm 1̂ ^̂  

. Scl^aa la, «rlKa.Aiit&la da ini ^dpt.,. 
SaWaa sa «rtmiaalidad, '. . /./ . 
j|«Uii#.snJ%fagSMi||tr««9» refsrldoles, iaíl veoes por 

dJstsBtaf g^Mif atia aaatifo i^v^ j ^ sp madre 
iVfta aaacf aia(|ia ia,/:iempa,pasado» gaie |ÍÍM| desgra­
ciada la babia hecho: :y *¡ oiría eapresarse bajo el 

; .mmiAo <Sf9#e eiiiDCjpó «la aqael n^on^eĵ , eonooie-
•,m.m^mtmm^k>0m^9Mf^0i^ví!> qiD l̂a Jj^^frodaola 

r el saás horrible delirio.. , . 


